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A pesar de la 
confianza en  

la solidez y 
adaptabilidad del 

sector, es erróneo 
obviar la 

criticidad del 
momento»
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La bola de cristal

¿Cómo será en un futuro próximo el sec-
tor de las oficinas de farmacia en Es-

paña? La pregunta sobrevuela cualquier 
evento profesional y en las conversaciones 
entre colegas de profesión o en momentos 
tan cruciales como en el de la transmisión 
de una farmacia. Podría entrar en la catego-
ría de las preguntas del millón, en este caso 
concreto de los quince mil millones. 

Las décadas que han moldeado la historia 
de la farmacia moderna en España tienen su 
origen en la irrupción imparable de la indus-
tria farmacéutica. Este punto de inflexión 
obligó a la botica a replantearse su rol y su 
viabilidad económica. De ese cambio radical 
surge la farmacia de la que bebe la que pres-
ta sus servicios en la actualidad. 

Sería una simplificación afirmar que, a par-
tir de este punto de inflexión histórico, la far-
macia no haya evolucionado. Lo ha hecho, y 
mucho, pero si analizamos esta evolución nos 
daremos cuenta de que no se trata de cam-
bios en su esencia. Se trata de variaciones en 
el catálogo de productos ofrecidos por un sec-
tor que se ha consolidado como un canal vá-
lido y de prestigio para la introducción y posi-
cionamiento de artículos relacionados con la 
salud, de vaivenes en los márgenes comer-
ciales y en los plazos de pago de la prestación 
farmacéutica –muy condicionados, éstos, por 
la situación coyuntural de las finanzas públi-
cas–, y se trata también de la reprofesionali-
zación del sector, que se concreta en un in-
cremento del número de farmacéuticos que 
atienden al público en las farmacias, en un 
aumento de su nivel de formación y en la rei-
vindicación institucional de un papel más pro-
tagonista de las farmacias en funciones com-
plementarias y coordinadas con las de los 
demás profesionales sanitarios.

Es demostrable la evolución del sector, pe-
ro también lo es que su esencia se ha man-
tenido. Las farmacias continúan siendo un 
establecimiento sanitario de propiedad pri-
vada. Tienen la exclusiva de la dispensación 
de todos los productos considerados legal-

mente como medicamentos. Tienen un con-
trato exclusivo de la prestación farmacéutica 
pública. Están remuneradas a través de un 
margen comercial del medicamento dispen-
sado. Existe una regulación legal específica 
que casa indisolublemente la propiedad de 
la farmacia con su titularidad farmacéutica, 
y que define exhaustivamente el número y la 
ubicación de los establecimientos.

Visto que la farmacia ha sido capaz de 
adaptarse a una sociedad en constante evo-
lución sin grandes traumas, y visto el alto gra-
do de satisfacción de la sociedad con el ser-
vicio recibido en la actualidad, sería previsible 
un futuro similar, en lo esencial, al presente. 

Sin embargo, y a pesar de la confianza en 
la solidez y adaptabilidad del sector, es erró-
neo obviar la criticidad del momento. El pun-
to de inflexión actual es, al menos, tan acu-
sado como el de entonces y, además, existe 
una diferencia crucial entre lo que sucedió 
en el pasado y lo que está sucediendo en la 
actualidad: mientras que entonces no se 
cuestionaba el modelo de farmacia y de lo 
que se trataba era de adaptarlo para hacerlo 
viable en su nuevo rol, ahora se trata de ana-
lizar a fondo la función esencial de la farma-
cia y si el modelo en que se sustenta se ajus-
ta a los objetivos y a los requerimientos de 
una sociedad radicalmente distinta a la de 
aquellos años. 

Ese análisis debería desmenuzar el mode-
lo existente en todos sus aspectos, para es-
tablecer si proporciona respuestas eficaces 
a las necesidades de la nueva sociedad y 
aporta valor en un entorno en el que la tec-
nología, la logística y la exigencia de los clien-
tes configuran un entorno mucho más com-
petitivo. El sector no debería esperar a que 
este análisis se hiciera a sus espaldas; al 
contrario, debería ser el principal analista. 
Sólo cogiendo el toro por los cuernos y refor-
zando los valores que le diferencian de los 
demás actores interesados en ocupar su po-
sición podrá encontrar respuesta a la pre-
gunta de los quince mil millones. l


